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	El sentido del mundo debe quedar 


	fuera del mundo. 


	Ludwig Wittgenstein, 1922


	 




 


	Todos los personajes, las situaciones 


	e instituciones detalladas en estas páginas, 


	son ficticios. Cualquier semejanza con la realidad… 


	¿Será una mera coincidencia?


	O peor aún, este relato debería ser tomado


	como mi caprichosa interpretación


	de la historia humana.
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	MARTES 26 DE SEPTIEMBRE


	Miró por la ventana de su dormitorio la cortina de agua que la lluvia formaba persistentemente aquella fría mañana. Cuando la alarma del reloj se activó, las agujas señalaban que eran las nueve. En ese instante, comprendió que se le había hecho más tarde de lo habitual y que debía asumir inmediatamente su compromiso de concurrir a la Universidad como todos los días martes desde hacía casi veinte años consecutivos. A pesar de la lluvia y su desgano momentáneo, igualmente se haría presente en la Facultad de Humanidades porque sabía que allí le estarían esperando sus estudiantes del curso de Historia de la Cultura. Dudó si convendría que avisara por teléfono su inasistencia del día, o en el mejor de los casos, que llegaría un poco retrasado. En definitiva, no concretó ninguna de las opciones. Inclusive pudo haber argumentado cualquier excusa porque él era un docente reconocido por su puntualidad y responsabilidad, pero tampoco lo hizo en defensa de esa rectitud que lo distinguía. Además, a fin de año se retiraría de toda actividad curricular y se dedicaría solamente a completar un par de proyectos inconclusos que ya estaban programados para su pronta publicación. Su otro deseo era viajar para conocer los lugares y pueblos que admiraba desde las páginas de los libros que atesoraba en su biblioteca, y de los que podía reproducir en su mente muchas de sus láminas con los ojos cerrados. Le urgía atender a cada uno de esos proyectos porque su mal de Parkinson avanzaba y no podía saber cuándo perdería la autonomía que aún disfrutaba aunque fuera restringida a los cuidados de su ama de llaves. Y en ese momento que la nombró en su memoria, se percató que no había llegado todavía aquella mujer para ofrecerle el desayuno como cada mañana, extrañándole su ausencia sin aviso alguno.


	Pero, volviendo a sus preocupaciones más importantes, reflexionó que todas las razones aludidas como imprescindibles para cualquier otra persona que pretendiera justificarse, no eran para él de ningún valor sino sólo banalidades. Así que, rápidamente se higienizó, se vistió con el esmero habitual y, sin desayunar, se encaminó hasta su escritorio. Cargó su portafolio con todo el material necesario para la clase prevista. Se miró en el espejo pasándose sus manos por el rostro y comprobó que antes de salir, debió haberse afeitado, pero ya no tenía más tiempo disponible. Al fin y al cabo, estar un poco desaliñado estaba de moda y él no quería ser menos, aunque fuera solamente para reírse un poco de sí mismo y de la imagen que pensaba que los demás tendrían de él en esas condiciones. Igualmente, no podía faltar su corbata con alfiler, por más que realizar el nudo le resultara un pequeño sacrificio en cada ocasión. Siempre había sido muy torpe manualmente para realizarlo, y recordó cuando, en vida de su madre, debía pedirle que ella se lo hiciera. Mas, en aquella oportunidad, se las ingenió como pudo, y al mirarse otra vez en el espejo, constató que no estaba muy prolija y además se presentaba un poco torcida a la derecha. Ya no importaba, no podía seguir retrasándose por tan insignificante detalle, por lo que, sobre su traje azul, se colocó un impermeable de nailon que lo protegiera de la lluvia durante el trayecto por el exterior de la casa hacia el garaje. 


	………….....................................................................................................


	 


	Oculto entre las malezas que rodeaban la casa, un individuo alto y de complexión delgada esperaba su momento. Tenía muy conocidas las rutinas de su víctima, por más que en esa mañana se hacía esperar. Seguramente, la lluvia intensa lo habrá retrasado un poco, pensó para sí, pero no dudo que, de un momento a otro, aparecería. Aun así estaba nervioso, y en menos de media hora, ya iba por su tercer cigarrillo mentolado. No sabía el porqué sus manos sudorosos le delataban tal estado, y más teniendo en cuenta que él era una persona con más de una década en el oficio.


	Dirigió su mirada hacia ambos lados de la calle, y aunque era un día hábil, el tránsito de vehículos y de personas era escaso. Igualmente, eso no le impedía tener toda serie de recaudos. No quería repetir la desagradable experiencia de aquel domingo de hacía un poco más de dos semanas atrás. En aquella circunstancia, estando apostado prácticamente en el mismo lugar que ese momento, en un imperdonable descuido suyo producto de su incontrolable vicio de fumar, no pudo estar atento como los hechos le exigieron. Todavía le parecía sentir los dientes de aquel pequeño perro cuando, sin advertencia de ladrido alguno, se abalanzó hacia su tobillo dejándole sus marcas. Pasó su mano por el lugar afectado, y a pesar de que el dolor había desaparecido casi por completo, aún quedaban algunas señales de la herida que todavía no terminaba de cicatrizar. Seguramente, el recuerdo de tal situación fuera la causa de sus nervios crispados como las púas de un erizo. 


	O pensándolo mejor, se dijo, mi excitación tenga su origen en la actitud del decano que me maltrató cuando le llevé mi informe preliminar. Por eso, sentía que debía recuperar la conformidad de aquél para continuar en la organización, no sólo por el buen dinero a cobrar, sino también por reputación y orgullo. Debía hacer un trabajo impecable y limpio esa mañana.


	Al instante recordó que, en ese lugar exacto, había sido donde había perdido su encendedor metálico decorado con la figura de un tulipán. Pensó que seguramente habría caído entre los restos de la poda realizada recientemente y que aún, hasta ese día, no había sido recogida. Ese jardín no se presentaba tan descuidado como aquel domingo a la tarde, así que concluyó que ya no tenía chance de recuperarlo, y lo mejor para su fortuna hubiera sido que el encendedor se hubiese ido con la basura.


	Sintió ruido de cerradura y de apertura de la puerta. Seguramente su víctima estaría saliendo de su casa rumbo al garaje. Preparó por última vez su dardo y el fino tubo de plástico transparente por el cual soplaría expulsando con la mayor fuerza el dardo cargado de narcótico. Cuando los pasos provenientes de la casa se le aproximaban, llevó el tubo de plástico a su boca para usarlo como cerbatana. Arrojó su cigarrillo a medio consumir y tras pisarlo para apagarlo, puso todos sus sentidos en la que era su profesión.


	………….....................................................................................................


	 


	Por último, se colocó su sombrero, cargó con el pesado portafolio colocándose la correa del mismo sobre el hombro derecho y se dirigió a la puerta de salida. Tomó su manojo de llaves de la pequeña mesita del recibidor, y sobre ésta le dejó a su ama de llaves una escueta nota explicándole que no hiciera el almuerzo porque no regresaría antes de media tarde. Sabía que si tenía hambre, podría concurrir a la cantina universitaria a comer algo que engañara al estómago hasta que retornara a su casa pasadas las diecinueve horas.


	Salió y cerró con llave. La lluvia no cesaba. Como pudo, corrió hacia el garaje esquivando los charcos que se formaron en el barroso piso del jardín. Levantó la portezuela corrediza y dentro del garaje estaba allí el automóvil, su clásico y querido Pontiac Catalina de color verde oscuro y techo negro. Cuando estaba llegando para abrir la puerta del lado del conductor, sintió una leve molestia en la nuca. Dirigió su mano derecha al lugar y se percató de una pequeña púa alojada allí. Casi sin dificultad logró extraérsela. Dejó su portafolio en el asiento del automóvil y observó más detenidamente lo que se había quitado del cuello. Era un dardo. Lo llevó próximo a su nariz y lo olfateó constatando un fuerte olor. En los próximos segundos comenzó a experimentar mareos y su visión se hizo inestable; se sentía como entre neblinas. Sus piernas se le doblaban anunciándole que no soportarían por más tiempo su pesada osamenta. 


	Desde la incesante cortina de lluvia, surgió un individuo alto y vestido con una gabardina gris portando un maletín en su mano izquierdo y un arma, más precisamente una mágnum con silenciador en la derecha. 


	–Bueno, profesor…hemos llegado al final del recorrido. La Hermandad le advirtió varias veces de mi visita y Ud. no la tuvo en cuenta. Así que, sin resentimiento alguno, cumpliré con lo que, en otras oportunidades, me pidió que hiciera a otros. 


	El profesor ni se inmutó, quizá por efecto del narcótico, pero sí reconoció aquella voz apagada y monocorde. Aquel individuo era el que, desde la última década, lo había ingresado a la Hermandad por su iniciativa. Confiaba en su profesionalidad para los trabajos extremos de acción directa. 


	El desconocido apuntó y disparó tres veces. Los sonidos fueron apenas unos susurros insignificantes que se perdieron en el golpear de las gotas de lluvia sobre el techo de zinc del garaje. El profesor se desplomó pesadamente hacia adelante y ya no dio señales de otros movimientos. 


	El tirador retiró el abultado silenciador de su arma y cada pieza fue guardada dentro del maletín. Encendió otro de sus cigarrillos y se dio media vuelta para marcharse. Antes de irse, bajó la puerta corrediza del garaje e inició su marcha hacia la parada del autobús, o en su defecto, esperar allí un taxímetro. En definitiva, cualquier opción le era lo mismo porque viajaría en el primero que pasara. Extrajo del bolsillo interior de su gabardina un teléfono móvil y envió un mensaje de texto que se reducía a estas tres palabras «Tulipán rosado deshojado».


	………….....................................................................................................


	 


	Sin saber cuánto tiempo había estado inconsciente, despertó rodeado de un charco de sangre. De seguro, el efecto del narcótico había cedido bastante, así que el profesor intentó reincorporarse, pero solamente pudo sentarse junto a su automóvil. Abrió sus ropas y vio cómo emanaba su preciado río rojizo de vitalidad desde dos heridas en su pecho. Recordó que habían sido tres los disparos, así que se preguntó en dónde había impactado la bala del tercero. Revisando el bolsillo interior de su saco, encontró su encendedor, su pipa y el paquete de tabaco. En el primero de esos objetos, estaba incrustado aquel proyectil, que de no haber impactado allí, ya estaría muerto. Igualmente, esa fortuna no daba para albergar alguna esperanza de sobrevivencia al ataque, porque las otras dos balas habían causado hemorragias importantes, y sin dudas, moriría antes de que alguien pudiera socorrerlo.


	Con esas perspectivas, debía aprovechar cada segundo que le quedara de vida y dejar su último mensaje. Pero, ¿A quién?, se preguntó. Estimó que dejárselo a su ama de llaves sería una pérdida de tiempo. Esa buena mujer merecía toda su consideración por todos los cuidados que le había brindado por tantos años desde que él enviudara, pero consideraba que ella no era una persona muy lúcida e instruida como para sacar provecho a lo que le dejara; además, estaba muy fastidiado por lo entrometida que ésta se había comportado en relación a su vida personal en los últimos días. En segundo lugar, estaba su única sobrina Jennifer. En realidad, no era su sobrina pero en la vida la había recibido como si lo fuera. Ella era la hijastra de su difunto hermano. Y amargamente reconoció que nunca había tenido una relación amistosa con su cuñada. ¿Podía confiar en Jennifer a pesar de que se pareciese tanto en los modales a su madre?, se preguntó. Días atrás habían tenido una lamentable velada durante una invitación a cenar que la misma sobrina había insistido en que él la aceptara. Durante aquella cena, la joven le había realizado ciertos planteos familiares que terminaron en una discusión inútil que lo obligó a levantarse de la mesa y retirarse del restaurante sin terminar de consumir su postre predilecto, duraznos en almíbar, mientras ella lo despedía con todo tipo de comentarios ofensivos e irónicos. Pero, esa incomprensible conducta de Jennifer que los había distanciado en las últimas semanas, no era la razón de su desconfianza sino que desaprobaba que ella se hubiera relacionado con el gerente de su trabajo, un hombre casado, aunque sin hijos, para seducirlo simplemente en su intento de ascender en la empresa, y engañando inclusive a su propia pareja. Por eso reflexionó si también alguien no le habría hecho eso mismo para ganar su favor en más de una oportunidad y que le resultara redituable. 


	¿Quién quedaba, entonces? En su mente apareció la imagen de aquel estudiante esforzado pero poco dotado llamado Pedro. ¡Qué curioso que se llamara Pedro! Recordó la etimología de la palabra Pedro que significa piedra. La verdad que es una piedra, no sólo por lo duro de cabeza, sino a su vez por lo molesto, al igual que esas areniscas que se cuelan en el calzado y dificultan el paso, reflexionó con tristeza. Aun así, debía reconocer que, comparativamente, parecía tener una lucidez superior a la de su ama de llaves y una integridad moral que brillaba por su ausencia en Jennifer.


	Admitió que su tiempo se agotaba y por ello debía decidir rápido. Entonces, estiró su mano derecha hacia su portafolio que estaba sobre el asiento correspondiente al conductor del automóvil. Lo abrió y sacó un sobre escribiendo al frente del mismo con su sangre el nombre del joven estudiante. Dentro del sobre de papel manila amarillo, introdujo el paquete de tabaco, y luego, con la punta del limpiador de pipa, trató de trazar sobre su encendedor algunos símbolos del alfabeto latino. Por último, incluyó adentro una pequeña llave que tenía rotulado las letras «E.Z.» Sus movimientos eran cada vez más lentos, y apenas pudo colocar todos los objetos en el interior del sobre y cerrarlo tras pasarle su lengua sobre la parte trasera con goma.


	Finalmente, el sobre cayó de sus manos y quedó junto a él en el piso. Pocos instantes después, el profesor ya no se movió más y su errática respiración se detuvo. Sus ojos entreabiertos permanecieron fijos rumbo al techo cuando el cuerpo se inclinó por última vez hacia atrás apoyándose sobre la puerta abierta del Pontiac Catalina


	………….....................................................................................................


	 


	Eran un poco más de las once de la mañana. Cargada de paquetes conteniendo víveres, descendió la mujer de un taxi. Tras pagar, de la manera que sus pies se lo permitieron, aceleró sus pasos rumbo a la casa. Quería evitar que sus compras se estropearan con la lluvia porque al profesor le molestaba siempre comer con ingredientes que no fueran de la calidad requerida o su estado no fuera óptimo. Abrió con su llave, y una vez en el recibidor, encontró la breve nota sobre la mesita. Tras leerla, hizo un gesto de malhumor. ¿Para qué molestarme y cuidarme tanto en un día lluvioso si luego me entero que el profesor no estará?, se dijo. Se consoló pensando que, por lo menos, en esta oportunidad había tenido la gentileza, no muy habitual de parte de él, de avisar de su ausencia. ¿Cuántas veces había cocinado en vano para el mediodía y luego el profesor no quería el menú ni para la cena porque no aceptaba la comida recalentada?


	Comenzó por sacar los alimentos de las bolsas húmedas y guardar los comestibles en el refrigerador o en la alacena, según el caso, y tiró los restos de los envases estropeados en el cesto para la basura. Terminada esa tarea, pensó que era muy temprano para empezar a preparar los escones de queso que acompañarían el té cuando regresara el profesor, y más temprano aún para plantearse sugerencias para la cena. Así que se dijo que debería aprovechar el tiempo en la limpieza de la casa. Desde el viernes anterior venía postergándola porque había sentido un poco de reumatismo, y como ese martes ya se sentía más animada, decidió reanudarla cuanto antes. Fue juntando la escoba, la pala, el balde con agua, el detergente y el paño para el piso. Pero, ¿Qué le faltaba? Ah, si…la aspiradora, se respondió. ¿Y dónde podría estar? Recordó que la última vez que la había usado, la había llevado al garaje para limpiar la bolsa de tela en la que la aspiradora depositaba el polvo, pero, por su reumatismo, también eso debió postergarlo.


	Se dirigió a la salida y tras abrir la puerta, verificó que la lluvia continuaba aunque con menor intensidad. Protegida por un paraguas se dirigió al garaje. Antes de subir la puerta corrediza, miró por los vidrios de la misma y le llamó la atención ver el automóvil del profesor. Se dijo que quizás alguna falla mecánica le habría obligado a no usarlo y salir en un taxímetro rumbo a la Facultad. Levantó la portezuela y tras dar unos pocos pasos, un olor intenso le inundó los sentidos. Caminó unos metros más hacia el automóvil que mostraba la puerta abierta del lado del conductor. Fue en ese preciso instante que vio caído hacia atrás al profesor. Su ropa estaba manchada de sangre. Quiso gritar pero no pudo. Sólo atinó a llevarse las manos a la boca y quedarse paralizada ante la escena.


	………….....................................................................................................


	 


	El Inspector Jacques Le Clair recibió una llamada en su despacho comunicándole la necesidad impostergable de que concurriera a la escena de un eventual homicidio. Apuntó los datos en su agenda y se retiró de allí, en donde había estado horas luchando con una antigua máquina de escribir, procurando redactar los reportes acerca de los avances posibles en sus últimas investigaciones. Estaba tan harto de que no se cumplieran aquellas promesas de proveerlo de, al menos, una modesta computadora con impresora y escáner. Esa llamada era una bendición para él porque salir y estar en contacto con la realidad –Aunque le mostrara su rostro cotidiano de violencia– le significaba que todavía era capaz de tener la suficiente adrenalina como para seguir en su profesión. En cuanto al trabajo de escritorio, a pesar de que no dejaba de reconocerlo como parte de su actividad, le enfermaba el tener que luchar con aquella tecnología tan obsoleta, si es que a la Rémington sobre su escritorio todavía se le podía llamar de esa manera y no considerarla una pieza de museo con sus interminables décadas de servicio. Sentía que en esas situaciones su adrenalina dormía una siesta constante rodeada de aquellas antigüedades carentes de utilidad. Pero, el timbre del teléfono fue como la alarma del reloj despertador llevándolo a la acción nuevamente.


	Una vez en la patrulla con la sirena indicando su prioridad a los demás vehículos transitando por la calle, él recibió un mensaje de texto indicándole el nombre de la víctima y la causa probable de la muerte. Leyó «Enrique Zandilvar, dos disparos». En pocos minutos estaba en su destino. Los oficiales de policía ya habían acordonado la zona, y a pesar de la pertinaz llovizna, igualmente se había juntado un grupo inevitable de curiosos.


	Tras descender, se le aproximó el sargento indicándole el camino al garaje. Una vez en su interior, vio que el cuerpo de la víctima había sido removido a una camilla donde el forense realizaba sus primeros peritajes; el lugar que ocupara el cuerpo, estaba ahora marcado por una línea blanca trazada con tiza e indicando los límites en donde había sido encontrado.


	El inspector se colocó sus guantes de látex transparente y se arrodilló junto al automóvil. En el piso estaba el portafolio abierto y varias de sus pertenencias dispersas por doquier. Sobresalía un sobre de papel manila amarillo, y al ver que estaba cerrado, sólo constató que contenía varios objetos, y luego lo dejó casi en el mismo lugar de origen tras ver el nombre Pedro al frente del mismo hecho en un manchón oscuro.


	Poniéndose nuevamente de pie, el sargento se le acercó para señalarle que en el estar diario de la casa encontraría a la señora que había hallado al occiso. Además, le planteó la hipótesis de que el crimen no tenía como móvil el robo porque en el bolsillo del pantalón de la víctima estaba intacta la billetera con los documentos, las tarjetas de crédito y un poco de dinero en efectivo.


	Le Clair le pidió a su subordinado que averiguara acerca del destinatario del sobre, y entonces el médico forense le comentó su suposición de que hubiera sido con la propia sangre de la víctima con lo que se había hecho la inscripción del nombre. Acto seguido, se fue a la casa en procura del testimonio de la persona sindicada como la que había hecho la denuncia del crimen. Al salir del garaje, miró detenidamente el piso barroso, y encontró una huella de calzado deportivo. Llamó a uno de los oficiales y le indicó que debían sacarle un molde. Un poco más adelante había otra y otra, y todas parecían dirigirse a un inmenso árbol de paraíso que estaba en el jardín. Examinó el lugar y encontró allí varias colillas de cigarrillos. Llevó una de ellas cerca de su nariz y la olfateó. Concluyó que aquellos cigarrillos mentolados no eran de fabricación local. Su pasado reciente de fumador le daba la experiencia suficiente para reconocer la calidad del tabaco de los cigarrillos en cuestión. Se percató que las colillas estaban mordisqueadas levemente en los filtros. Colocó las colillas dentro de una bolsa de papel y solicitó al sargento que la llevaran también al laboratorio para determinar si tenían huellas dactilares o restos de saliva para un examen de ADN. 


	Cuando estaba por ingresar a la casa, se quitó aquellos guantes de látex guardándolos en un bolsillo de su gabardina mientras se retiraba el barro de su calzado frotándolo contra una alfombra de alambre puesta a tales efectos en el porche. Se encaminó hasta donde estaba la mujer sollozando, y una vez frente a ella, se presentó.


	–Soy el Inspector Jacques Le Clair y necesito realizarle unas preguntas cuando todavía están bien frescas sus vivencias.


	La mujer estaba en la reposera con la mirada húmeda de lágrimas que secaba con un pañuelo en sus manos. Aún muy bloqueada por la intensa situación, ella asintió en silencio que atendería sus requerimientos. Las primeras preguntas del jerarca policial fueron sobre su nombre, si habitaba en la casa con el profesor, qué trabajo desempeñaba en ella y desde cuánto tiempo. Una a una, esas preguntas las fue respondiendo sin mayor dificultad emocional. Dijo llamarse María Angélica López Gamou, que trabajaba allí desde la viudez del profesor hacía tres años, pero que muy ocasionalmente se quedaba en la casa, porque su domicilio era en el centro de donde venía cada jornada. El nombre evidentemente era de origen hispano, sin embargo, al jerarca policial le llamó la atención el fuerte acento balcánico de su dicción.


	La mujer se quebró en llanto cuando Le Clair le pidió que describiera con la mayor cantidad de detalles posibles los acontecimientos de aquella mañana, desde que llegó al domicilio del catedrático universitario hasta que llamó a la policía.


	El inspector escuchó atentamente el relato de la mujer, el cual prácticamente no aportó aspectos relevantes en un principio. Por último, le preguntó si el profesor tendría enemigos o personas que pudieran ser responsables del crimen. La mujer se encogió de hombros dando a entender que no sabía, pero ella recordó algo.


	–El Profesor Zandilvar me comentó que la semana pasada había ido a cenar con su sobrina, pero que la conversación terminó mal, con gritos e insultos inclusive.


	Después de tanta conversación anodina, por fin para Le Clair surgía el primer dato que pudiera ser de cierta significación.


	–Esa sobrina… ¿De nombre…?


	–Jennifer.


	El nombre por sí solo no le decía nada, y como la mujer no insinuaba más datos, buscó la manera elegante de obtenerla.


	–Ah… si, Jennifer… ¿Jennifer que? 


	–Jennifer Rompagni.


	El inspector tomó nota en su pequeña libreta el nombre completo que el ama de llaves le diera. Pero dudó de cómo se escribiría. No estaba seguro de lo que había escrito, y seguramente algún gesto en su rostro reflejó esa duda, pues la mujer lo detectó, y antes de que Le Clair verbalizara alguna pregunta al respecto, ella se adelantó diciéndole que el nombre Jennifer era con doble ene, y el apellido Rompagni, de origen italiano, se escribía cómo le procedió a deletreárselo. Siguiendo esas instrucciones, completó los datos de la joven, y tachó lo que torpemente había escrito en primera instancia. 


	–¿Y dónde la ubicamos?


	El ama de llaves lucía ahora más calmada y seguramente se debería a que comenzaba a quedar bajo los efectos de algún sedante. Su hablar era pausado y se tomaba su tiempo en la elaboración de sus frases.


	–Bueno, primero debo aclararle que él le decía sobrina aunque en la realidad no lo era. El único hermano del profesor era su padrastro. Y en cuanto a su domicilio, lo desconozco, aunque oí que trabaja en una oficina de la zona residencial de la Riviera…en un edificio que tiene el nombre de un pintor famoso.


	–¿Cuándo fue la última vez que la vio?


	–Lo que se dice verla, hace más de dos meses, pero, más recientemente contesté varias llamadas suyas insistiéndole con su invitación al profesor para reunirse y cenar.


	El tema sobre la sobrina parecía estar agotado de momento, por lo que su interés principal era el nombre que figuraba en el sobre junto al cuerpo de Zandilvar. Y este fue la referencia a la interrogante siguiente.


	–Otra cosa, ¿Conoce a alguien llamado Pedro vinculado a Zandilvar?


	La mujer no respondió inmediatamente. Nuevamente se tomó su tiempo, sobre todo porque ese nombre lo había visto escrito hacía poco. Entonces recordó dónde lo había encontrado y estableció la relación que Le Clair esperaba insinuar en su siguiente interrogante.


	–¿Se refiere al nombre que está en el sobre amarillo? Quizá sea del joven que en las tres o cuatro últimas semanas ha venido de visita. Es un estudiante que oí ser llamado así por el profesor.


	El inspector le agradeció su gentileza y le dejó una tarjeta con su número telefónico por si posteriormente recordaba algún otro dato. Tras despedirse, salió al encuentro del sargento y le pidió que le averiguara sobre cuál edificio con oficinas en la Riviera tenía el nombre de un pintor, mientras tanto él iría a la Facultad de Humanidades a averiguar acerca de algún estudiante de Zandilvar que se llamase Pedro. Esperaba que la lista no fuera muy extensa.


	Tras un viaje de quince minutos en la patrulla, estaba en una de las zonas más residenciales de la ciudad. En la casi intercepción de dos avenidas de aquel privilegiado barrio en el que predominaban las casas y escaseaban las construcciones de grandes alturas, se situaba un remodelado edificio de comienzos del siglo pasado. Eran las avenidas Brasil y España. El jerarca policial pensó acerca de las personas que frecuentaban la institución educativa. Y la respuesta a su inquietud no se hizo esperar. Apenas descendió de la patrulla, coincidió con un bullicioso grupo de estudiantes que salía al jardín frontal del recinto. La prohibición de fumar dentro del recinto lo había impulsado a buscar un lugar donde aquel vicio no estuviera vedado. En ese momento no era una cortina de agua sino de humo la que se apoderaba del jardín. Muchas colillas de cigarrillos estaban por doquier, y un hombre de mediana edad vestido con un uniforme claro las recogía con pala y escoba. Era evidente su malhumor porque sabía que esa tarea debía repetirla varias veces al día. Ahora que el inspector no fumaba, la sensibilidad de sus órganos sensoriales parecía recuperarse, y así era capaz de reconocer los tipos de tabaco en el aire, pero ninguno de ellos era mentolado como las colillas junto al árbol de la casa de la víctima.


	Por unos instantes la lluvia pareció dar una tregua después de que, casi sin cesar, estuviera diluviando desde el amanecer. Mirando a esos jóvenes, se preguntó si entre ellos estaría el tal Pedro. En aquellas facciones observadas por escasos segundos, intentó retener algunos rasgos de aquéllos ante la eventualidad de que debiera reconocerlos más tarde cuando poseyera las fotografías de los estudiantes de Zandilvar. 


	Antes de decidirse a ingresar, observó unos segundos a tales jóvenes e inmediatamente comprendió que la mayoría de ellos provenía de familias con muy buen estatus económico. Los automóviles estacionados al frente atestiguaban que eran de marca y precio elevados en el mercado, y además eran modelos del año. Si se comparaba con el Profesor Zandilvar, quien conducía un vehículo bien conservado pero con más de cuarenta años de fabricado, con los de quienes podían ser sus estudiantes, todo le hacía pensar que el círculo de éstos últimos, no asistían por necesidad de obtener una profesión para luego abrirse camino en la vida, sino más bien, que lo hacían para obtener un título universitario que les confirmara el ingreso a ciertos vínculos sociales a los que, de por sí, ya tenían acceso por su origen familiar. La pregunta que se le presentaba era saber si el todavía desconocido Pedro, pertenecía o no a ese grupo de personas privilegiadas.


	Se dirigió al jardín y allí mismo fue interceptado por aquel hombre de uniforme claro. Era el conserje. El funcionario, al no reconocerlo como perteneciente a la institución, le preguntó qué deseaba. Exhibiendo su placa policial pidió que lo llevara al despacho de quien pudiera responderle acerca de un estudiante. El conserje lo acompañó por el interior del edificio hasta la puerta que lucía el letrero «Secretaría docente». Tras golpear levemente, abrió y le indicó a una mujer cuarentona que estaba sentada detrás de su escritorio, quién era su acompañante. La mujer levantó su mirada observando por encima de sus anteojos e hizo un gesto con su mano derecha para que Le Clair pasara y tomara asiento. Una vez instalado en un cómodo sillón aunque un poco estropeado en su tapizado, el inspector sacó su libreta e inició el diálogo diciendo que suponía que ella ya debería estar enterada de lo sucedido con el Profesor Zandilvar, y que esto motivaba su llegada hasta allí. La mujer se sacó sus anteojos y pasándose las puntas de sus dedos índices por los ojos, asintió.


	–Por más que el Profesor Zandilvar ya había formalizado su intención de jubilarse a fin de año, la suya ha sido una pérdida irreparable para esta casa de estudios.


	¿Por qué sería que Le Clair sintió cierta ironía o falsedad en las palabras de aquella persona que no conocía hasta hacía un minuto, ni tenía tampoco ningún motivo para sospechar algo? Por más que un crimen muchas veces comenzaba a desatarse su nudo desde el lugar menos esperado, igualmente esas actitudes por ahora deberían quedar en un segundo plano, pero no olvidadas. Por eso fue directamente a lo que venía a buscar.


	–Todavía no está claro que ha pasado con el profesor, por lo que estamos intentando la reconstrucción de las últimas horas de su vida. Para eso necesitamos la lista de sus estudiantes y ayudantes. Y preferentemente, necesitamos también sus fotografías.


	Su experiencia policial le sugería que habría cierta resistencia para brindar tal información, pero se equivocó. La mujer, con naturalidad y gentileza, aunque bastante superficial en el trato, se la fue suministrando.


	–Si, por supuesto. Desde esta misma computadora puedo sacarle esa lista. En cuanto a las fotografías, solamente el Sr. Decano puede autorizar su retiro. El Dr. Reinsingter no ha llegado todavía pero no creo que él tenga reparos en la cesión de esa información.


	Cuando la mujer terminaba la impresión de la lista solicitada, la puerta fue abierta esta vez para dar paso a un hombre de un poco más de cincuenta años, impecablemente vestido de traje de alpaca. Al verlo ingresar, la mujer se puso de pie y se lo presentó a Le Clair. Era el decano. Ambos hombres se saludaron diplomáticamente estrechando sus manos diestras. El recién llegado fue quien inició el diálogo.


	–Me han informado que su visita es por la tragedia del Profesor Zandilvar. Por supuesto que cuenta con todo lo que podamos brindarle de colaboración.


	–La señora ha sido muy amable al cederme la lista de los estudiantes que concurrían a los cursos del profesor, pero me ha dicho además que es necesaria su conformidad para que haya acceso al archivo fotográfico de los mismos.


	Haciendo un ademán de aprobación, Reinsingter autorizó a que la mujer fuera inmediatamente a buscar esos archivos. Le Clair igualmente sentía que algo no estaba bien, algo le molestaba y no sabía todavía qué era. Su mirada adquirió otro brillo cuando logró identificarlo. Del bolsillo izquierdo del saco, el decano extrajo un paquete de pastillas de sabor limón y se llevó una de ellas a su boca. En ese preciso instante, el inspector reconoció en el aliento de Reinsingter aquel penetrante aroma mentolado, similar al de las colillas de cigarrillos encontrados en el jardín de Zandilvar. ¿Podría significar eso algo o era nada más que otra mera coincidencia?


	Agradeció toda la información proporcionada y se retiró del recinto universitario, y una vez en la patrulla se dirigió a su confitería preferida donde solía dejar que su imaginación lo orientara intuitivamente en la investigación. Hizo el trayecto de diez minutos con un tráfico vehicular mucho más complejo debido a la hora, llegando a destino, a medio camino entre la jefatura y su domicilio. Ubicado en la terraza frente a la calle, Le Clair comenzó a saborear su soledad acompañada exclusivamente por un café de granos colombianos con coñac junto a unos bizcochos de anís. Tenía en sus manos la lista de estudiantes y no figuraba ningún Pedro entre los nombres de aquéllos. No podía ocultar su decepción. En la otra lista figuraban los rostros fotocopiados de todos, en el mismo orden de los nombres. Repasó y repasó aquella lista hasta que un nombre le llamó la atención. Era Pietrich Sergeinov. Miró el rostro correspondiente, y era el de un muchacho menudo de aproximadamente veinticinco años cuyos ojos parecían ocultarse tras unos anteojos oscuros y gruesos. Recurriendo a su memoria, le pareció que ninguno de aquellos rostros que había visto en el frente de la Facultad, se asemejaba a los rasgos de los que estaban en las fotografías.


	En esos instantes sonó el ringtone de su teléfono móvil y procedió a contestar. El sargento le comunicaba que el edificio de oficinas buscado era el «Van Gogh» y estaba ubicado en el estratégico centro financiero de la ciudad, a pocas calles en dirección al puerto. Su único comentario para sí fue que otra vez ese emblemático lugar se constituía en el denominador común con otros casos pendientes. Pero ahora debía trasladarse a la avenida del Libertador y Ciudadela. Esa zona era el límite entre los muros coloniales con la pujante ciudad contemporánea.


	Degustó el último sorbo de café, envolvió el bizcocho restante con una servilleta para llevárselo, y apretado con el platillo dejó un billete para pagar el ticket y que cubriera también la propina para la empleada de la confitería. Se dirigió a la patrulla y en ella inició el camino rumbo al edificio mencionado. Pocas calles después, él se detuvo ante el cambio de luz del semáforo, y pretendiendo reacomodar el espejo retrovisor, observó distraídamente cómo un vehículo de vidrios ahumados se le aproximaba muy lentamente. Reanudó su marcha con la luz verde, y cuando volvió a mirar hacia atrás, aquel automóvil doblaba a la derecha en la segunda intercepción. 


	Llegó hasta aquel lujoso edificio cuyo nombre estaba en los cristales con letras doradas imitando la firma del afamado pintor holandés. Bajó hasta el garaje donde dejó su patrulla y se dirigió a un pequeño mostrador. Allí un guardia de seguridad le dijo que fuera por el ascensor hasta el segundo piso. Mientras esperaba el ascensor, se percató de cuantas cámaras estaban pendientes de todos los movimientos del lugar. Esto mismo percibió también dentro del elevador, y pensó que nunca le hubiera gustado trabajar en ese lugar porque, con tanta vigilancia, no tendría la más mínima intimidad. Eso le hizo esbozar una sonrisa cuando recordó aquella escena de Charles Chaplin en «Tiempos Modernos», en la que éste era observado hasta cuando iba a darse un respiro al baño fumándose un cigarrillo, y el jefe aparecía de improviso en una pantalla gigante exigiéndole que regresara de inmediato a su lugar de trabajo.


	Ya en el ascensor, y cuando se cerraban las puertas, vio llegar al garaje a aquel automóvil que calles atrás pensó que lo seguía. Después de unos segundos en aquel claustrofóbico medio, ahora las puertas del ascensor se abrieron hacia la derecha y Le Clair salió a un pasillo luminoso y amplio. A unos pocos pasos, había otro guardia de seguridad a quien le preguntó por la oficina de Jennifer Rompagni. Éste le indicó que continuara hasta el final del pasillo. Una vez en ese lugar, su presencia activó una alarma no muy estridente y la puerta del despacho le dio paso, y tras ella, emergió una joven exuberante desde donde se le mirara. Ésta dijo ser la persona que él estaba buscando y lo hizo pasar. Una vez cómodamente instalados en unos sofás junto al escritorio, el inspector procedió al diálogo preliminar.


	–Supongo que sabrá por qué estoy aquí. Estamos investigando lo que estimamos sea un homicidio con respecto a la muerte del Profesor Enrique Zandilvar.


	La joven ni se inmutó. Le Clair sintió como si estuviera sentado junto a la estatua de mármol de Condillac. Extrajo su libreta del bolsillo interior de la gabardina y simuló buscar unos datos y anotar otros. Disimuladamente la miró de reojo, pero Jennifer seguía en su misma posición, exceptuando que se miró fugazmente sus uñas que lucían brillantes por el esmalte de color rojo carmín.


	–¿Cómo era la relación con su tío?


	La mujer se reacomodó en su asiento y asumió una aparente pose de un animal pronto para el acecho de su presa. El inspector la siguió mirando al descuido y sintió que debería estar un tanto a la defensiva, sobre todo teniendo en cuenta que era el visitante. Muy diferente hubiera sido la situación si se hubiera desarrollado en su despacho de la jefatura.


	–En primer lugar, él no era mi tío aunque se lo creyera o se lo hiciera creer a los demás. Desde que murió su hermano, mi padrastro, se pensó con derecho a asumir esa función en mi vida. Y además, sé que alguna vez estuvo coqueteando con mi madre, pero ella nunca le insinuó la más mínima correspondencia.


	–Es decir, que su relación con él no era…


	Con cierto aire de suficiencia, la mujer se anticipó a que el inspector pudiera concluir su oración. Sus grandes ojos oscuros marcaron su presencia.


	–…no era muy fluida, que digamos. 


	En ese momento, Le Clair sintió como si ella estuviera jugando al gato con el ratón. Por eso pretendió tomar el control de la conversación con una pregunta que fuera punzante. O al menos, de esa manera él creyó que sería.


	–Y entonces, ¿Por qué insistió tanto en su invitación a cenar con el profesor?


	Le Clair esperaba generar alguna reacción que la sacara de aquella postura distante y controlada. Pero tampoco fue así.


	–Debíamos discutir ciertos temas de familia.


	El inspector se planteó interiormente si esta respuesta no podría ser un buen indicio para arriesgarse en su interrogatorio, y lo hizo.


	–¿Algo relacionado a una herencia o a dinero?


	–No. Eran temas personales.


	Tras un denso silencio, el inspector supo que en esas circunstancias nunca podría sacarle ni una gota de información a esa mujer, por más que la exprimiera pensando que fuera un limón, cuando en realidad se asemejaba a un ladrillo. Se puso de pie y le agradeció que lo recibiera. Una vez en el pasillo, la mujer inició el cierre tras de sí de la puerta de su despacho. Y entonces, recién en ese momento, vio la inscripción en la puerta exhibiendo «Johannes Paulus Reinsingter XVI, Presidente». ¿Sería otra coincidencia ese nombre con el del decano de la Facultad de Humanidades? Antes de que Jennifer terminara de cerrar la puerta, Le Clair le planteó otras preguntas.


	–El Sr. Reinsingter, ¿Es su superior?


	–Sí, yo soy su secretaria desde hace seis meses.


	Tras simular una nueva anotación en su libreta, reanudó su interrogatorio que finalmente comenzaba a tener cierto sentido.


	– ¿Y es la misma persona que ocupa el decanato en la Facultad de Humanidades?


	–Efectivamente.


	Acarició su incipiente barba en el mentón y pretendió insinuar algo para medir el grado de reacción de la mujer.


	–Justamente, allí lo acabo de conocer hace aproximadamente una hora. ¿Por qué la numeración romana junto a su apellido?


	El rostro de la mujer traslució cierto grado de fastidio, como dando a entender de que deseaba que terminara de una vez por todas esa conversación que estaba en torno a temas que no le interesaban. En cambio, Le Clair evaluaba de manera opuesta a cada palabra que lograba extraerle.


	–Porque van dieciséis generaciones de la familia Reinsingter a cargo de la presidencia de esta empresa. 


	Por fin había logrado obtener un poco de información de aquella lacónica mujer. Algunas piezas del rompecabezas comenzaban a encajar, aunque no podía saber qué relación tendrían con la muerte del Profesor Zandilvar.


	Esperó el ascensor, y cuando éste llegó desde los pisos superiores, alguien venía en el mismo. Ingresó y marcó el subsuelo. Antes que la otra persona saliera tras abrirse las puertas en el entrepiso, observó la corpulencia de aquel individuo de cabello pelirrojo en cuya mano derecha sobresalía levemente un tatuaje que parecía cubrir la totalidad del brazo. Luego llegó al garaje, ingresó a la patrulla y rumbeó hacia su domicilio. Ya estaba por llegar de regreso a su casa, cuando aún seguía absorto por aquellas dieciséis generaciones de Reinsingter, lo que significaba que, desde hacía más de cuatro siglos, aquella empresa estaba bajo el mismo control familiar. Se detuvo por el cambio de color de luz del semáforo, y nuevamente, en sentido contrario al suyo y frente a él, circulaba aquel automóvil de color claro. En la situación anterior, hasta había pensado, por un instante, que lo estaba siguiendo desde que saliera de la confitería rumbo al «Edificio Van Gogh» confirmándolo cuando apareció en el garaje. Los vehículos reiniciaron su marcha y el inspector se distrajo un instante para ver pasar aquel coche con vidrios oscuros, pero no todo fue en vano. Pudo visualizar una mano que poseía un curioso tatuaje, y hasta creyó tener la certeza de que era el mismo de la persona pelirroja del ascensor. Había alguien más en el vehículo pero no le era posible percibirlo con claridad y con aquella difusa silueta sin determinar, no supo si era de un hombre o de una mujer. Lo único que obtuvo al final fue el sonido del claxon de varios de los que estaban detrás pidiéndole que reanudara de inmediato la marcha.


	En menos de cinco minutos más de recorrido, estacionaba frente a su domicilio. Al descender, la lista de estudiantes y sus fotografías se deslizaron por fuera de la carpeta que las contenía. Al levantarlas, un nuevo brillo tuvo su mirada al comprender que debería ir de inmediato con las fotografías a la casa del difunto Zandilvar y mostrárselas al ama de llaves, y con fortuna, quizá identificara al escurridizo Pedro.


	Tomó su teléfono móvil y marcó el número. Esperó respuesta hasta que del otro lado de la línea contestó la mujer. Le preguntó si podría importunarla a tan altas horas de la noche solamente para mostrarle esas fotografías. La señora no puso reparos. Se reinstaló al volante de la patrulla y se dirigió nuevamente al domicilio de Zandilvar. Durante todo el trayecto sintió comezón detrás de sus orejas, y eso era para él una señal, un presentimiento de que alguien aún no identificado, lo estaba vigilando en cada uno de sus desplazamientos. 


	Una vez en su destino, la mujer señaló sin vacilar un rostro que lo identificó como aquel estudiante que había ido varias veces de visita al profesor. Le Clair verificó y según el orden, ese joven era efectivamente Pietrich Sergeinov. No sabía mucho de idiomas extranjeros pero supuso que Pietrich significaría Pedro, y quizá Zandilvar, para simplificarse la tarea, ya lo había rebautizado con la traducción de nombre. La cuestión era ahora saber cómo y cuándo había empezado a tejerse esta madeja de complejas relaciones.


	………….....................................................................................................


	 


	El Decano Reinsingter sentía cierta satisfacción interior porque el asunto había sido resuelto adecuadamente. Evidentemente, si hubiera sido por él, ya sería historia antigua desde hacía mucho tiempo, pero la mayoría del consejo que ahora presidía, era más renuente a las decisiones rápidas y definitivas. Él pensaba que eso era así porque había muchos integrantes muy mayores y conservadores, y por ello ameritaba una necesaria renovación incorporando personas jóvenes capaces de asumir riesgos. Pero, eso se llevaría a cabo gradualmente y ya tenía un cronograma tentativo para realizarla sin llamar demasiado la atención.


	Su prioridad actual era la supresión de un archivo llamado «Enrique Zandilvar» de la memoria de la computadora. Posó el ratón sobre el archivo y activó la opción borrar. Y en un segundo, cuatro décadas en la vida de un hombre desaparecieron para siempre. Solamente se conservó el archivo más pequeño que se refería al desempeño académico del profesor. 


	Solamente quedaba suprimir todo el registro fotográfico o fílmico que pudiera quedar sobre el catedrático eliminado. Hizo redactar un memorándum interno reclamando la entrega inmediata de todo lo que a nivel privado pudiera quedar de Zandilvar relacionado con ellos.


	Únicamente debía conservar lo que tuviera que ver con su actividad catedrática detallando las actas de promoción y aprobación de exámenes de los estudiantes, en cuyas escolaridades el profesor presidiera dichos tribunales. Es más, en las próximas semanas se organizaría un acto académico en su homenaje. En el mismo, el decano daría un discurso señalando las virtudes del catedrático y cuán beneficiada estaba la Facultad de haberlo tenido en el plantel docente. Finalmente, se descubriría una fotografía entre las otras muchas de quienes habían dado tanto prestigio a la institución. 


	Se acarició levemente la incipiente calvicie en su frente, y continuó comprobando en la memoria de la computadora que no hubiera una versión alternativa al archivo suprimido, y no fuera que, pensó, este resurgiera inesperadamente como el ave de fénix desde sus cenizas generando complicaciones innecesarias. Ya podía regresar a su trabajo universitario sin aquellas inquietudes que lo perturbaban mucho antes de asumir su actual y privilegiado sitial. Cuando antes integraba el consejo sin la capacidad de decisión que hoy ostentaba, ya había detectado el inminente peligro que ahora había logrado desactivar con la desaparición, en todos los sentidos, del Profesor Zandilvar.


	Tomó el abultado grupo de cartas que estaba juntando polvo sobre su escritorio, que él venía postergando prestarle atención, y entonces se dio cuenta, además, que a algunas de ellas las debía responder a la brevedad.


	………….....................................................................................................


	 


	Su persistente memoria no le daba tregua al ama de llaves. Permanentemente había algún elemento, por insignificante que pareciese, que le hacía tener presente al Profesor Zandilvar. Se cuestionaba si había hecho bien en pagar las deudas propias con aquellos que habían hecho posible su llegada a estas tierras, su patria adoptiva, aportándoles información sobre el quehacer del catedrático.


	Necesitaba alguna actividad que la distrajese sin pensar. Por supuesto que al garaje no se animaba a ir porque estaba todavía acordonado por la policía. Además, ¿Qué podría necesitar de allí? Así que comenzó a preparar los alimentos perecederos que había traído en la mañana. Mientras iniciaba esa tarea, pensó que, por lo menos, se los llevaría para su casa para aprovecharlos.


	Pero, otra inquietud la perturbó. Razonó que ahora se había quedado sin trabajo y sin un salario que complementara su magra pensión. ¿Qué haría a partir de ese día? ¿Quién cuidaría de la casa? Ella podía quedarse quizás un par de días más para ahorrar los gastos de transporte desde su domicilio, pero no mucho más.


	Llamaron a la puerta, y en un principio pensó que nuevamente sería aquel amable inspector, de quien no recordaba su nombre, pero tenía su tarjeta para ubicarlo de ser preciso. Dejó los atados recién lavados de espinaca a medio cortar, se secó sus manos en el delantal y se dirigió a la entrada. A través del vidrio esfumado de la puerta pudo divisar la silueta de una persona. Por su postura física supuso que era una mujer. Abrió y la sorpresa fue mayúscula.


	–¡Señorita Jennifer!


	La joven intentó disimular un gesto de amabilidad. Sabía muy bien a qué iba hasta esa casa. No tenía ningún interés de socializar con el ama de llaves ni tampoco ser la posible heredera de los bienes de quien no lo consideraba de su círculo, aunque legalmente pudiera asistirle el derecho de realizar algún reclamo al respecto.


	–Buenas noches, señora. Perdone que la moleste pero me urge ubicar una pequeña llave rotulada con las iníciales de mi tío. 


	Aquella última palabra tuvo un repulsivo sabor a hiel cuando tuvo que decirla. Quiso aparentar y ella comprendió su error cuando observó el gesto de desagrado que manifestó el ama de llaves. Igualmente, debía intentar la locación de la llave. En definitiva, no sabía cuál cerradura abriría, pero Reinsingter le había ordenado su recuperación.


	–Si me permite, quisiera pasar a la biblioteca para ubicarla.


	La mujer miró desafiante a la joven y se plantó firme en la puerta de entrada impidiéndole el ingreso cuando aquélla iniciaba sus primeros pasos por los escalones de la entrada.


	–Lo lamento, señorita. Por orden de la policía no se puede tocar nada hasta que lo autorice.


	En realidad, nadie le había dicho eso, pero quiso ser muy convincente con aquellas palabras que con frecuencia oía ser utilizadas en las películas que veía en la televisión.


	Jennifer retrocedió y entendió que su gestión amistosa era un fracaso. Eso le comunicaría a Reinsingter para que adoptara otra alternativa, si es que era tan importante conseguir esa llave.


	–Muy bien, comprendo. No quisiera comprometerla, pero ya se verá cómo se resuelve este tema. Gracias y adiós.


	Jennifer se encaminó entonces a la calle donde casi inmediatamente ascendió a un taxímetro que le esperaba. Recién cuando éste se alejó, la mujer cerró la puerta para dirigirse nuevamente a las labores en la cocina que había dejado inconclusa con esa molesta visita. Para mi suerte, ha sido breve, se dijo con satisfacción.


	No podía creerlo. El cuerpo del profesor todavía estaba tibio, y esta joven aparecía imprevistamente, después de meses, por la casa de quien no apreciaba. ¿Qué valor podía tener esa misteriosa llave para que se atreviera a venir?, se preguntó intrigada. Estos jóvenes sólo buscan dinero para seguir ociosos de por vida, se dijo. La comparó con la dura vida que ella había tenido cuando tenía la edad de Jennifer. A mí nadie me regaló nada y ella ya busca sacar ventaja de la situación, concluyó para no seguir dándole más vueltas al asunto. 


	………….....................................................................................................


	 


	Cuando el taxímetro llegó a destino frente al lujoso «Edificio Van Gogh», la joven descendió y rumbeó hacia donde trabajaba. Una vez en su interior, no quiso esperar el ascensor y subió los dos pisos por la escalera. Necesitaba descargar de alguna manera las energías acumuladas por su gestión sin éxito y que, de seguro, a Reinsingter no le sería de su agrado saber los resultados negativos.


	Golpeó levemente la puerta del despacho y entró. De pie, observando por el gran ventanal la inmensidad de la ciudad, el hombre con mirada seria y bebiendo un poco de té, la esperaba llegar. Cuando Jennifer se detuvo junto al escritorio, no soportó mucho el silencio de la joven. 


	–¿Y qué pasó? ¿La conseguiste?


	–No…El ama de llaves ni siquiera me dejó entrar.


	Él se mantuvo sereno y en silencio unos instantes más, mientras terminaba su taza de té. Debía adoptar una determinación rápida. Cuando degustó el último sorbo de aquella bebida apenas endulzada con azúcar rubia, ya estaba decidido.


	–Comunícate con Rizos de Cobre para que vaya a buscar instrucciones en el lugar acostumbrado.


	Jennifer no podía creerlo. No había recibido ningún reproche. Así que se retiró de la oficina a cumplir lo que le habían ordenado.


	………….....................................................................................................


	 


	Después de haber cumplido sus tareas en las cuadrillas viales de la municipalidad, el corpulento hombre de cabellos pelirrojos se dirigió a su casilla de correos a retirar los detalles de su nuevo trabajo. Una vez en el recinto público, abrió con la llave su apartado postal y en el interior encontró una pequeña caja. La retiró, cerró la casilla y salió a la calle sin siquiera saludar al personal del lugar, que parecía conocerlo por sus frecuentes idas allí.


	El envoltorio del paquete no le exigió mucho para romperlo y acceder al contenido del paquetito. Lo único que encontró fue una hoja con la dirección del lugar, la foto un tanto borrosa de una mujer mayor y el dibujo de una llave rotulada «E.Z». La única palabra que se destacaba era «URGENTE» escrita con tinta roja y subrayada. Eso significaba que tenía cuarenta y ocho horas máximo para llevar a cabo la acción.


	De inmediato, detuvo un taxímetro que lo llevara a la dirección indicada. Necesitaba averiguar dónde era, conocer sus entradas y disposición inmobiliaria de la propiedad. Llegado al lugar, hizo una inspección exterior de la casa y del barrio. Ya podía volver a buscar todo lo que necesitara, y en esa misma madrugada, el operativo lo llevaría a cabo.


	Caminó despreocupadamente un par de calles, de ida y de vuelta, tratando saber por dónde podría venir sin que nadie se percatara de su presencia, y además necesitaba encontrar la entrada más accesible al inmueble. De esta manera, pudo ubicar una pequeña ventana desprotegida que daba al garaje. Luego debía dar con la comunicación de éste con el interior de la casa. A partir de ese momento, todo lo que planificase para eliminar al ama de llaves y buscar lo solicitado, no tendría otros inconvenientes.


	Con toda esa información, podía dar por concluida esa improvisada visita al barrio, por lo que corrió hasta la parada de ómnibus cuando visualizó que éste ya estaba arribando y estaba apenas a tres calles de allí. Cuando el transporte se detuvo, subió, se instaló en el asiento libre de la primera fila frente al conductor y dio el vistazo final tras reiniciar el ómnibus la marcha. Para su tranquilidad, la zona se presentaba muy solitaria, demasiado solitaria para la desconfianza que lo caracterizaba.


	Igualmente, no tenía mucho tiempo para planificar. Era obvio que la urgencia del trabajo lo pondría a prueba una vez más. Lo mejor que podría hacer era su intento de pasar desapercibido para el escenario en cuestión. El éxito o no dependía exclusivamente de él. Eso lo hizo pensar en los márgenes de tiempo que tendría a su disposición. Aunque su incorporación a la «brigada de tareas» –Como se le solía llamar internamente al reducido grupo encargado de la eliminación de los obstáculos a los propósitos de la Hermandad– era muy reciente, esa condición la tomaba como un compromiso a actuar de acuerdo a los estándares que le habían enseñado y evitar, en el rango de lo razonable, las decisiones apresuradas de último momento. Lograrlo o no era el desafío para una persona como él, cuyo carácter impulsivo debía controlarlo permanentemente. 


	Con sus cuarenta y cinco años de edad a cuestas, no podía aspirar a otro tipo de trabajo de obrero municipal y, ocasionalmente, ser un sicario por su pasado militar, porque su educación era muy limitada. Podía lamentarse de no haber aprovechado su juventud para aprender alguna destreza u oficio que le hubiera permitido tener otras expectativas, pero ya sabía que era demasiado tarde para planteárselo, y debía continuar con su vida casi por inercia.


	 




 


	JUEVES 31 DE AGOSTO


	Con su mejor vestimenta, el joven estudiante universitario viajaba en el ómnibus urbano rumbo a una entrevista de trabajo tratando de controlar su ansiedad. En la cartelera de la Facultad, se había publicado un escueto aviso solicitando personas no mayores de veinticinco años interesadas en una propuesta laboral de medio tiempo. Los requisitos eran ser estudiante avanzado en traducciones del latín y griego clásicos para la próxima publicación de materiales necesarios para quienes estuvieran por cursar algún postgrado o doctorado de orientación humanística. Con la única excepción de la edad requerida que la superaría en un par de meses más adelante, todas las demás las cumplía sobradamente a su juicio. Es más, hasta pensó que le parecía ser una convocatoria hecha para él.


	Llegado a destino, descendió del transporte y se encaminó un par de calles rumbo al lujoso edificio de su cita. Ingresó al vestíbulo y el personal de recepción le señaló la ubicación del ascensor para que fuera hasta el segundo piso. Una vez allí, otro funcionario uniformado lo acompañó hasta la oficina haciéndolo ingresar sin necesidad de llamar a la puerta. En ese lugar le esperaba una mujer de provocativa apariencia. Vestía una falda corta y una blusa blanca que transparentaba su anatomía y ropa interior.


	La mujer le entregó un formulario al cual debía completar con todos sus datos personales y adjuntar a éste los comprobantes de estudios que traía en un sobre. El joven se apoyó en el mostrador para realizar dicha tarea lo más próximo al papel porque su miopía se acentuó con la iluminación indirecta de lámparas tipo led. Mientras lo llevaba a cabo, ella se pasó para el otro lado del mostrador y se ubicó junto a él. Le respiraba casi al oído. Nerviosamente intentaba escribir sin equivocarse y la mujer comenzó a juguetear con la deslucida corbata de aquél. Cuando terminó, se incorporó derecho para entregarle el formulario con los comprobantes, y la mujer, que no le soltaba la corbata, lo atrajo hacia ella con un tirón de la misma que lo asfixió levemente y por ello comenzó a toser repetidas veces. Aun así, la mujer no cedía y le susurró al oído.


	–Tu perfume me enloquece…


	Sentía que un hilo de transpiración le corría hacia abajo por la espalda y no podía comprender cómo una mujer de su categoría podía fijarse en alguien tan insignificante como él que sólo tenía sobre la ropa un poco de colonia barata. O quizás ella era una sexópata, pensó, y ser capaz de insinuársele igual a la momia de Tutankamón. 


	–Mi nombre es Jennifer y aquí te doy mi número personal para que me llames y nos encontremos este fin de semana. ¿Me vas a llamar, verdad?


	Tenía la garganta tan reseca que su lengua parecía estar petrificada por su dureza, mientras observaba aquella tarjeta blanca impresa con ribetes dorados. Cuando ella le preguntó su nombre, con voz entrecortada y débil le respondió Pedro, aunque después pensó que debió haberle dicho el real en ruso, Pietrich, sin traducción. Quería irse ya de allí y no sabía de qué manera lograría huir. Había inclusive perdido el interés por la citada oportunidad laboral que tanto necesitaba para tener recursos que le permitieran terminar su formación profesional. En ese instante, de una puerta interior de la oficina, un hombre vestido de traje se presentó y la mujer retrocedió hacia al otro lado del mostrador, y así el joven se sintió liberado. La mujer recogió el formulario y leyó el nombre del joven.


	–Pietrich Sergeinov…Nombre eslavo, de seguro que aquí te dirán Pedro.


	Con una mueca pretendió responder afirmativamente lo que ya había dicho. Luego preguntó si el trámite estaba completo. Su urgencia era saber para cuándo podría haber alguna novedad. Fue el hombre recién llegado quien le contestó diciendo que se comunicarían con él en un par de semanas. Entonces, el joven se retiró con dirección al ascensor despidiéndose con el último hilo de voz que logró usar. Finalmente, una vez solos, la mujer, con notorios gestos de desagrado, le expresó que todo había sido como estaba previsto. El hombre sonrió con satisfacción y regresó desde donde había llegado.


	………….....................................................................................................


	 


	Muy próximo al mediodía, el aula magna universitaria estaba desbordada de alumnos. Todos los asistentes querían ser testigos de una de las últimas conferencias dictadas por el Profesor Enrique Zandilvar. Ya se sabía que por razones médicas estaba obligado a jubilarse a fin de año, por lo que, a lo sumo, quedarían no más de seis conferencias de tan ilustre catedrático.


	Su especialidad era la Historia de la Cultura, pero recientemente, a influencia de sus lecturas en la última década de las obras de Guillermo Hegel y Carlos Marx, se había volcado por la Filosofía de la Historia. De esta manera, sus experiencias de vida, tanto universitaria como personal, las encuadraba en la comprensión de este mundo postmoderno surgido de la extinción de «la guerra fría» y el acelerado proceso de globalización capitalista. Y así, con su voz tan cascoteada por las miles de horas de exposición erudita en las clases, comenzó el desarrollo de las ideas de aquel día. No había ni el más mínimo murmullo que entorpeciera escucharlo. Como siempre, quiso mantenerse al margen de la tecnología y se rehusaba a usar el micrófono y el sistema de amplificación que, de utilizarse, hubiera facilitado oírlo mejor a los estudiantes más lejanos al fondo de la sala. Junto a su mesa lo acompañaba una cantidad de hojas mecanografiadas, algunas de ellas las leería textualmente y a otras las tenía a modo de guía en las palabras destacadas con resaltador fluo amarillo.


	–La historia de occidente tiene la peculiaridad de darse en dos líneas simultáneas. La primera es la que privilegia la racionalidad objetiva para entender y describir, como en el caso del Museo de Alejandría. Allí se produjo el mayor avance tecnológico del mundo antiguo. Pero, ¿Por qué no se vio reflejado en una revolución productiva? Porque se dio desfasado con el sistema económico de la época. En una sociedad esclavista, no era necesaria la tecnología porque sobraba mano de obra barata ni tampoco había tanto mercado para atender su demanda. La segunda línea es su opuesta. Se orienta hacia la superstición y la magia. Aún hoy, que creemos haber superado todas las limitaciones dogmatizadas de la Edad Media, quisiera saber quién de Uds. no lee en los periódicos la publicación diaria del horóscopo, o evita premeditadamente actuar de manera peligrosa según ciertas suposiciones, tales como no pasar por debajo de una escalera…


	Mientras el profesor saboreaba un vaso con agua mineral fresca, muchos de aquellos asistentes explotaron en sonoras carcajadas que llenaron el recinto de bullicio y vida.


	………….....................................................................................................


	 


	El Sol iba mostrando los últimos brillos del día reflejándolos en los cristales de la ciudad. Para el Inspector Jacques Le Clair, aquella anodina e interminable jornada solamente lo había concentrado en el reordenamiento de los papeles concernientes a sus tres casos más recientes. La jungla humana le había otorgado una breve e inesperada pausa para organizarse en procura de las respuestas que todavía eludían sus pesquisas. Y buscaba afanosamente si esos tres crímenes eran aislados o si tenían algún vínculo que aún no podía determinar.


	El primero estaba referido a un posible suicidio. El anciano aristócrata inglés Lord Edward Greenwood había sido encontrado sin vida en su jacuzzi con las muñecas abiertas. Presumiblemente había muerto desangrado, y a su lado había sido encontrado un puñal muy filoso. Las sospechas de un homicidio se basaban en los restos de narcótico hallado durante el análisis clínico efectuado al remanente de vino del vaso ubicado en el piso. Realizada la autopsia, no habría tenido tiempo de digerir la bebida. Además, no eran muy claras las huellas dactilares en el mango de una navaja. No podía aceptar que la muerte de tan prestigioso artífice de tantos asuntos públicos como de la actividad privada, desapareciera en un suceso sin poderse establecer la causa efectiva. Hasta prefería que hubiera muerto en un acontecimiento tan rutinario como un intento de robo, y no así, donde había más sombras que luces. Tampoco era que tuviera cierta simpatía por el difunto porque esa afinidad era imposible por las diferencias ideológicas que, en lo político, tenía con él. Nunca lo había conocido personalmente, es más, el primer y único encuentro había sido verlo en la fría plancha de acero inoxidable de la morgue para la autopsia. Experimentó una vez más su fastidio hacia aquél al recordar las cínicas declaraciones de siempre cuando lo consultaban los periodistas. Por ejemplo, solía defender posiciones tan neoliberales que decía que el Estado no debería competir con la actividad privada y debía reducir el peso de la carga impositiva porque entorpecía a la economía. Pero, Le Clair tenía presente que cuando ésta tenía dificultades, eran las arcas públicas las que debían realizar el salvataje de las empresas para evitar la pérdida de los puestos de trabajo de la gente. Y la ironía que el inspector detectaba era que, si el Estado no recaudaba con los impuestos reduciéndolos como pregonaban los neoliberales, ¿De dónde surgirían los recursos para apuntalar a los consorcios industriales y financieros en sus supuestas crisis?


	El segundo era la aparente muerte natural del industrial alemán Helmut Von Trappel. También se presentaban algunos indicios extraños. En sus cabellos se habían encontrado muestras de cianuro. Por más que su médico personal argumentó que aquél padecía de un cáncer terminal en los intestinos siendo necesario suministrarle un coctel de drogas para amortiguar los dolores constantes, esto no convenció al inspector y continuó pensando en un envenenamiento que ocasionó un paro cardíaco. Esta opinión era apoyada inclusive por el forense, aunque no hubiera las pruebas suficientes que señalaran algún responsable. Lo que sí salió a luz en la autopsia, era que sufría de gastritis reciente, probablemente producida por algún componente agresivo del coctel farmacológico. Además, la vida de ese presidente de una multinacional omnipresente en todas las licitaciones estatales, no tenía para nada de cristalina. Siempre había estado involucrado en numerosos escándalos. Algunos de ellos eran meramente mediáticos y aparecían en las portadas de las publicaciones con material aportado por los paparazzis. Le Clair pensaba que éstos eran prefabricados y no poseían, en apariencia, ninguna relevancia. En cambio, otros escándalos salieron a la luz mostrando su práctica inmoral en la competencia desleal. Así por ejemplo, continuando con el accionar familiar que en el pasado se había beneficiado produciendo con mano de obra esclava durante el régimen nazi, y después de terminada la guerra, se presentaron ante la opinión pública como víctimas de las circunstancias; en el presente pretendían hacer lo mismo en cada crisis financiera ocultando sus cuantiosas ganancias en países que operaban como paraísos fiscales, mientras que a la vez le reclamaban a los empleados que no solicitaran aumentos de sueldo y a los consumidores que no compraran artículos importados.


	Y el tercero lo remitía a un caso de espionaje industrial contra el Ingeniero Charles D’agnon. Y se preguntaba por qué debía atender un caso así si su especialidad eran los homicidios. ¿Dónde estaba el cuerpo de la víctima para que se lo relacionara con su división? La relación era más bien lateral porque la muerte de un empleado en la empresa del ingeniero se habría producido en un aparente intento de robo.


	Supuestamente, el prestigioso inversor galo habría cometido espionaje empresarial, y alguien todavía a identificar no habría logrado apoderarse del rescate exigido porque la vigilancia policial había inhibido la entrega. Igualmente, hubo un costo enorme para D’agnon. Debió renunciar a la directiva de la multinacional tecnológica que había fundado desde sus cimientos, y en su lugar, estaba ahora su primogénito, Richard. Para Le Clair le era imposible encontrar algún empresario que fuera capaz de mantenerse con ciertos valores morales sin dejarlos de lado justificándose ante la ley de la selva que era el capitalismo. Recordó aquella máxima de que «el fin justifica los medios». El lucro, pensó, es más poderoso que cualquier principio, el cual debe quedar para enunciarlos en el vacío empírico de los discursos para la gente que no reflexiona y todavía cree en los reyes magos. Además, aunque no sentía rechazo visceral por la tecnología, siempre desconfió de ella como medio de control de las personas a cargo, no ya del Estado, sino de los conglomerados que mercantilizan todo como mercadería, inclusive la intimidad de cada individuo con el pretexto de combatir el terrorismo. Sonrió sin esfuerzo y se preguntó quién era hoy el terrorista a combatir.


	Ya era el momento de emprender el regreso a casa para descansar la mente distrayéndose con alguna lectura superficial o algún programa televisivo. Antes de llegar, pasaría por la rotisería al lado a su domicilio a retirar su habitual cena. Era el momento de conciliar el sueño, aunque de seguro, como en otras oportunidades, hasta dormido su pensamiento no se detendría y seguiría dándole vueltas buscando armar un rompecabezas.


	Una vez en su vehículo, se aflojó el nudo de la corbata y sus movimientos automatizados fueron al encuentro del paquete de cigarrillos en la guantera, y en su lugar, encontró una bolsita con caramelos ácidos. Esbozó una mueca y esa escena se repetía tal vez por quinta vez para que asumiera de una vez por todas que había dejado de fumar desde hacía un mes. Más bien, se había visto obligado a abandonarlo si pretendía que la certificación médica le permitiera continuar en su trabajo. Le era difícil todavía la lucha contra la abstinencia cuando su cerebro le pedía su dosis de nicotina y sólo podía proveerlo del sabor agridulce de golosinas masticándola con avidez. Pero una vez al volante del vehículo, emprendió su camino en aquella tarde que iba dejando paso a la noche de luminosidad artificial en el centro de la ciudad. El tránsito comenzaba a menguar y le permitía un viaje sin mayores sobresaltos. No tendría la necesidad de realizar cortadas por calles laterales evitando las obstrucciones, por lo tanto podría ir directo por las avenidas. En el peor de los casos, debería afrontar los semáforos que, en alguna ocasión, le detendría momentáneamente su marcha. Igualmente, casi podía imaginarse en la ducha bajo el torrente de agua caliente que lo reviviera para la próxima jornada; soñaba con quedarse inmóvil bajo aquel torrente que le permitiera cerrar los ojos y fantasear con que estaba aún en su pequeño pueblo natal donde vivía su anciana madre. Pero, la realidad lo despertó de ese ensueño cuando recordó que nunca había logrado convencerla de que se viniera a la ciudad a vivir con él. Y ahora, después de tantos años, recién la comprendía. Allá, ella era como un pájaro libre, y aquí hubiera sido uno enjaulado entre tantas limitaciones que imponía la urbe con sus millones de edificaciones. Además, ¿Con quién conviviría las interminables horas de cada jornada cuando él estuviera ausente corriendo de un lugar a otro por las exigencias del trabajo? Su sueño casi imposible de concretar era que pudiera jubilarse y regresar al pueblo natal para acompañar a su madre en su vejez. Pero le faltaban casi diez años más para retirarse. Y, ¿Quién podría asegurarle que para ese momento su progenitora viviera todavía? Por eso, para no angustiarse, hundía su corazón sensible en ese mundo salpicado de sangre y dolor ajeno para que lo adormeciera con esa eficaz anestesia que le proveía la gran ciudad con sus crímenes cotidianos.


	 


	 




 


	LUNES 4 DE SEPTIEMBRE


	El fin de semana había transcurrido sin mayores novedades y por eso pudo cumplir con su anhelo tan postergado. Le Clair había tenido la oportunidad de visitar a su madre después de varios meses de ausencia. El viaje en tren de un poco más de dos horas, le permitió ver por la ventanilla un paisaje rural tan ajeno al citadino. El aire que le llegaba de aquellos parajes contenía tanto oxígeno sin la excesiva contaminación de la urbe, que lo hizo dormitar gran parte del trayecto. Ese recorrido, en principio medible en kilómetros, había sido en realidad un regreso a su pasado aquilatado en emociones. Habiendo descendido en la vieja estación donde alguna vez jugase de niño, tuvo la sensación de que todo estaba igual a décadas pasadas, como si el tiempo se hubiera detenido para esa localidad. Caminó por las pocas y polvorientas calles del pueblo e inevitablemente se cruzó con alguien que todavía lo reconoció y saludó como si fuera ayer cuando aún vivía allí. Llegó de sorpresa a la casa paterna en cuyo frente florecían algunas flores silvestres; seguramente, los años ya no le permitían a su madre realizar el cuidado esmerado del jardín tal como lo retenía en su memoria, la cual, desde ese momento, comenzó a actualizarse empecinadamente, sin su consentimiento, con lo que experimentaría a partir de aquel regreso, aunque fuera de breve duración. 


	–Si me hubieras avisado que venías, para agasajarte, te hubiera preparado tu plato preferido, pollo a la mostaza al horno. Además, aquí hay mucha gente que te recuerda y me preguntan por ti con frecuencia.


	¿Qué responderle a la preocupación de la madre sin que pudiera ser interpretado como una expresión de desinterés de su parte? Le Clair solamente pretendía disfrutar de su compañía, aunque no le venía nada mal que pudiera saborear un poco de comida casera, tan distinta a la recalentada en el microondas en su domicilio solitario. También pudo poner un poco de distancia al ritmo vertiginoso de la ciudad, para experimentar uno diferente más acorde con la naturaleza.


	Y a pesar de la avanzada edad de su madre, pudo verificar que la simbiosis entre ambos estaba intacta. Próximo al almuerzo del domingo, la mujer detectó una actitud poco común en su primogénito. Y sin rodeos le preguntó qué le pasaba. Él quiso no preocuparla más de lo necesario y pretendió, en un principio, desviar su atención con superficialidades. Pero, sabía que eso no funcionaría, así que le expresó cuáles eran los casos que lo obsesionaban, sin entrar en mayores detalles. 


	–Tu aliento no tiene ese fuerte tufillo a cigarrillo como antes.


	–Es que he dejado de fumar.


	–¡Qué bien! Mis plegarias a la virgen han sido oídas. Yo ya me estaba imaginando que repetirías la historia de tu padre, padeciendo una interminable agonía por cáncer de pulmón.


	¡Qué bueno fue para el inspector sentirse prisionero por unos instantes entre los brazos de su madre! Fue como una recarga de energía de la fuente más excelsa, y así, ahora podía regresar con otros bríos. 


	Pero, como quien no lo quiere, las horas trascurrieron igualmente a su ritmo y ya estaba de vuelta. No había tenido ni tiempo de pasar por su casa a dejar el equipaje, que nuevamente estaba ingresando a su despacho. Se quitó su gabardina y la colocó en una percha. Una vez instalado en su silla, recién en ese instante dirigió su mirada al escritorio y vio una notificación de sus superiores. En la misma le comunicaban que debía concluir sus reportes a la brevedad para que aquellos tres casos pendientes pasaran al archivo. Ni se inmutó. ¿Para qué?, se preguntó. Conocía muy bien esas prácticas internas. Seguramente, el botón de alarma habría sonado en algún lado y se pretendía interrumpir el avance de la investigación. Esto reforzaba su impresión de que efectivamente había cierto vínculo entre esos tres casos. La ironía era que, desde hacía una semana, no aparecía algún elemento significativo en ninguno de ellos. O quizás, era a la inversa. Con aquella maniobra se pretendía que él pusiera mayor atención en ellos. ¿Cuál alternativa era la correcta? No tenía todavía cómo saberlo. 


	En una primera instancia, cumpliría estrictamente con la notificación. Completaría los reportes, pero los haría por duplicado para guardarse una copia y continuar investigando por su cuenta. No había ninguna reglamentación vigente que se lo prohibiera mientras no desatendiera a sus deberes prioritarios.


	………….....................................................................................................


	 


	Como era habitual, se dirigió a la sucursal de correo a retirar su correspondencia semanal. Ya dentro de aquel vetusto edificio público, esperó que el funcionario lo citara. Cuando debió rubricar el recibo de entrega, escribió «Omega». Abrió el sobre y en su interior encontró una tarjeta de débito para utilizarla en cualquier cajero automático. Junto a ésta había una breve nota sin firma. En la misma se le agradecía los servicios prestados y que sería tenido en cuenta próximamente. Casi podría decirse que esa nota era un calco de otras tantas que recibiera, jamás ni una palabra de más o de menos.


	Realmente sabía que había realizado un muy buen trabajo, sobre todo dejando indicios confusos en la escena para generar perplejidad en la investigación policial. Consideraba que había sido una brillante improvisación suya el poner aquellas huellas borrosas en el mango del puñal. Esperaba que sus empleadores lo valoraran en el monto final que ahora sabría al consultar su cuenta personal. Esto no había sucedido con el caso anterior, en el que le reprocharon que el cianuro suministrado fuera en tan pequeñas dosis prolongando demasiado la agonía de la víctima, cuando urgía su reemplazo.


	Al final, no hubo ninguna sorpresa y el monto habilitado para los retiros con la tarjeta estaba entre lo previsible. Con unos billetes demás a los necesarios para pagar el alquiler de la mísera vivienda donde vivía, se encaminó a una sala cinematográfica. Debía aprovechar ese trayecto a pie para degustar uno de sus cigarrillos mentolados pues, una vez en el interior de la sala, debería apaciguar su ansiedad con goma de mascar.


	………….....................................................................................................


	 


	Con su cabello rojizo al viento, se encogió de hombros para ceñirse mejor su campera con forro de guata. A pesar de que ya serían las diez de la mañana, el viento daba la sensación de experimentarse una temperatura más baja de lo que indicaban los relojes en la calle. Para su suerte era día de pago en la municipalidad y podría beberse unas cervezas junto a sus compañeros de trabajo. Se sentía en deuda con ellos porque, en la última semana, había estado muy corto de recursos y dependió de las invitaciones de aquéllos para aplacar su sed. Habiendo cobrado, era el momento de que fuera su oportunidad de devolverles el favor. 


	Ya en el local, debió esperar su turno para recibir, para su sorpresa, dos sobres. En el primero, el de mayor tamaño, había el efectivo correspondiente a la quincena trabajando en las cuadrillas viales. En el otro encontró una tarjeta de débito junto a la nota que ni siquiera pretendió leer arrojándola en el bote de basura. Si me han pagado, se dijo para sí, fui un buen peón jaqueando al rey informático. Y entonces enfiló sus pasos rumbo al lugar donde esperaba encontrar a sus amigos. Además, no debía gastarse todo el dinero porque hacía bastante tiempo que venía postergando su deseo de hacerse el tatuaje de una cobra. ¡Cómo admiraba a ese reptil para llevarlo marcado de por vida en la piel!


	………….....................................................................................................


	 


	Solamente habían transcurrido cuatro días desde que Pedro hubiera conocido a Jennifer, y prácticamente no había pasado ni una noche sin que no se encontraran como amantes furtivos en aquel hotelucho en la avenida de salida de la ciudad. Él, que se consideraba de escasa experiencia sexual, se fue dando cuenta de cuánto tenía para aprender de aquella mujer con tantos recursos para renovar a cada instante la relación. El joven sabía que no había ningún lazo afectivo entre ellos, que era un amorío sin futuro, y que era únicamente la atracción física lo que sucedía. Y aun así, su intención era disfrutar algo tan inesperado, pues si se miraba al espejo, sólo veía en sí mismo a alguien carente de atractivo o sin las agallas suficientes como para seducir a una mujer como ella. Recordaba con que facilidades sus compañeros de Facultad cambiaban de pareja como de camisa, y luego se jactaban de sus conquistas. En cambio, inmerso en sus temores y timidez, él se escondía en los libros, y por ello, los otros estudiantes se burlaban llamándolo ratón de biblioteca. 


	¿Cuánto podría durar esta ilusión?, se preguntó, mientras se dirigía a la ducha. Cuando comenzaba a enjabonarse, la mujer apareció súbitamente para reanudar los jugueteos eróticos. Por más que debía madrugar al día siguiente, su resistencia no fue tal y se entregó a las exigencias de aquélla, y pronto se confundieron en uno solo, hasta que Pedro pisó el trozo de jabón y la arrastró al piso en su caída. A continuación, sus carcajadas compartidas acompañaban al chorro de agua que les venía desde arriba. 


	Cuando el agua caliente desde la roseta del duchero comenzó a reducirse, se apresuraron a salir cubiertos en sus toallones y se secaron mutuamente. Parecía ser un momento mágico de una pareja de enamorados. Pedro pensaba en lo afortunado que se sentía, mientras Jennifer, que había empezado la relación por mandato de su jefe, ahora se estaba liberando de esa circunstancia y veía al joven con otras motivaciones. No sabía si efectivamente se estaba encariñando con él, pero pretendía no hacerse trampas como las que originaron el encuentro entre ellos. Lo mejor de todo era que estaba disfrutando aquellas citas casi clandestinas y no actuaba en forma tan mecánica y premeditada como en el primer día. Ahora se podía dar el lujo de que los acontecimientos se dieran con naturalidad. Lo que en un principio era únicamente sexo controlado por ella, en la actualidad, podía inclusive compartir otras formas de comunicarse que no terminaran en la relación carnal. Ya no era una necesidad sólo para eso. Quería saber además que sentía Pedro por ella.


	………….....................................................................................................


	 


	Después de su furtivo encuentro con Pedro, estaba de regreso a su trabajo, y desde allí, telefoneó la joven Jennifer Rompagni hacia la casa de su tío postizo, el Profesor Enrique Zandilvar. ¡Cómo le fastidiaba aquellas personas que no se adaptaban a los tiempos actuales! Se preguntaba por qué aquel catedrático no tenía un teléfono móvil que facilitara su ubicación, y no depender del antiguo medio tradicional que no garantizaba que pudiera comunicarse con él. Y así fue una vez más. Del otro lado de la línea respondió una mujer de fuerte acento europeo. Cuando Jennifer preguntó por el profesor, aquélla le respondió que no estaba sugiriéndole que le dejara algún mensaje por su intermedio. Resignada, se identificó y le dijo que le hiciera recordar de su reiterada invitación para que fueran juntos a cenar. La mujer accedió y se despidió.


	Jennifer se desplomó sobre su sillón con la expectativa de que ahora aceptara el encuentro. Tenía muchos temas que tratar con Zandilvar. Había oído el rumor de que, una vez que él se jubilara, pensaba vender la casa y todo su mobiliario para mudarse a una localidad más provincial. Ella solamente pretendía recuperar un anillo de su abuelo que su madre le diera a su padrastro el día de la boda. Y ella sabía que éste último lo había dejado en la casa de su hermano.


	Era cierto que ella nunca le había dado alguna oportunidad al padrastro cuando se mudaron a su amplio apartamento. Allí, por primera vez en su vida tuvo habitación propia. Pero su rebeldía adolescente la había hecho pensar que así él había pretendido comprarla con las comodidades que podía ofrecerle. Es más, hasta la llamó ramera a su madre pensando que se había casado en segundas nupcias para solucionar los graves problemas económicos ocasionados por su prematura viudez.


	Únicamente, en su intimidad, podía darse la chance de ser tan autocrítica. En cambio, en público, cualquiera fuera la circunstancia, seguía reiterando aquellos argumentos de rechazo a su padrastro. Esa dualidad de criterio la mostraban siempre en una postura defensiva para evitar equivocarse en sus dichos. Por eso, eran tan frecuentes sus fracasos de pareja con personas de su generación, y terminaba siendo la amante de personas más mayores que ella para no generar compromisos a largo plazo.


	Ni el trabajo le daba satisfacción. Como casi siempre se involucraba con sus superiores, tras alguna crisis de relación, ésta la obligaba a renunciar peregrinando luego en procura de una nueva opción laboral. Su misterio de vida era desentrañar a qué destino llegaría su relación con Pedro. Una relación surgida de la imposición y que ahora… no sabía qué pasaba consigo misma. 


	¿Podría estar enamorándose por primera vez, o estaba utilizando al joven para vengarse, aunque fuera indirectamente, del amante que quería tener en su jefe y no lo lograba? Hasta ese momento, el amor no era un sentimiento para ella uniendo a la pareja más allá del sexo, sino sólo una palabra, una herramienta que le permitiera lograr sus objetivos. 


	Sabía que la pérdida temprana de su padre no había sido superada con la llegada del segundo esposo de su madre, y por más que aquél nunca intentó sustituirlo sino más bien quiso ser un amigo muy personal, jamás le permitió que lo lograse porque había comprendido que la boda había sido solamente a conveniencia de su madre. Y de esta manera, vagaba angustiada por la vida aplicando esa despiadada enseñanza. Cuando lo único que ella había poseído en la vida, había sido un gran vacío, le resultaba cada vez más difícil encontrar el sentido real de su existencia, que no fuera la posesión de cosas materiales que iban y venían como la dinámica frivolidad de la moda.


	Vivir era para ella como un somnífero eficaz; si fuera por Jennifer, dormiría las veinte cuatro horas del día para no sentir nada. Pero, la paradoja era que, si deseaba obtener ese somnífero, debía interactuar con el mundo donde poder comprárselo, aunque en esa realidad, no se sintiera satisfecha. Trabajar era una exigencia del mercado en el cual se veía utilizada primero y desechada después. Lo que no comprendía era por qué cuando intentaba hacer lo mismo, nunca lograba iguales resultados que los otros obtenían con ella.


	 


	 




 


	JUEVES 7 DE SEPTIEMBRE


	Al volante de su clásico automóvil verde oscuro, el Profesor Enrique Zandilvar iba rumbo a la Facultad. Con velocidad moderada, siempre por su mano evitando superar cualquier otro vehículo aunque eso fuera posible, y yendo siempre por las avenidas, a pesar de que fuera el trayecto más largo, esa era su estrategia para conducir sin mayores sobresaltos, pues era muy consciente de la manera de cómo avanzaba su mal de Parkinson limitándole los reflejos necesarios para atender los imprevistos del tránsito. Llegado a destino, para su suerte, ese día habían respetado su espacio reservado para estacionar. Como cada vez eran más esporádicas sus llegadas en su Pontiac Catalina, a veces había alguien que se aprovechaba de su ausencia para ocupar su lugar designado.


	Ingresó al recinto universitario y con afecto fue saludado por varios funcionarios, colegas y estudiantes, y trató de ser amable en la retribución, en aquellas conversaciones circunstanciales que tanto detestaba. Por fin, ya estaba en su despacho que ocupaba desde hacía más de dos décadas, y al cual iba desocupando poco a poco cada día pues, al retirarse se traía para su casa una caja con sus pertenencias. Ya casi lo había vaciado, y en el peor de los casos, quedaría algo para la basura o algún libro para donar a la biblioteca. De lo primero debería ocuparse el próximo inquilino del despacho, y de lo segundo, avisaría al funcionario de la misma para que viniera a buscarlo. 
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